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La  escena  en  Madrid. — Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


Interior  en  planta  baja  de  una  casa  de  préstamos.  A  la  derecha  mos- 
trador que  terminará  por  un  extremo  en  el  telón  de  foro  y  por  el 
otro  dará  vuelta  á  cerrar  en  primer  término;  sobre  el  mostrador 
los  libros  y  recado  de  escribir.  En  el  foro,  dentro  del  mostrador, 
escaparate  y  en  él  armas,  pañuelos  de  Manila,  alhajas,  etc  ,  etc.  A 
la  derecha  también  puerta  que  comunica  con  la  trastienda  y  ha- 
bitación. En  el  telón  de  foro,  á  la  izquierda,  puerta  que  da  á  la 
calle:  la  mitad  superior  de  ciistales  y  en  ellos,  así  como  en  la 
luna  del  escaparate,  grabado  "Dinero  por  alhajas».  A  la  izquierda 
sobre  una  mesa  una  pila  de  colchones,  dos  camas  de  hierro  y  col- 
chas de  colores  vivos.  En  el  telón  de  foro  y  en  lateral  izquierda, 
apliques  simulando  tapices,  relojes,  cuadros,  etc.,  etc. 


Al  levantarse  el  telón  aparece  Virginio  en  el  mostrador  muy  pensa- 
tivo escribiendo  una  carta:  Micaela  limpiando  los  objetos  del  escapa- 
rate con  plumero  y  un  paño  y  Jesusa  barriendo 


ESCENA  PRIMERA 


VIRGINIO,  MICAELA  y  JESÜSA 


Música 


Jes. 


Tengo  de  bubir,  subir, 
al  puerto  de  Guadarrama 
y  aJlí  recoger  la  pal 
que  mi  morena  derrama. 
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Míe.  La  una  en  el  reló  daba 

cuando  mi  padre  expiró, 

mi  madre  triste  lloraba... 

¡ay  madre  de  mi  alma, 

qué  triste  estoy  yol 
Vir.  (Recitado.)  ¡Recontra,  queréis  callaros:  que 

estoy  escribiendo  una  carta  muy  interesante 
y  se  me  van  las  ideas! 
Jes.  ¿A  dónde? 

Vir  A...  veranear. 

Míe  Pues,  hijo,  yo  no  sé  trabajar  si  no  canto. 

JES.  Ni  yo.  (Cantando.) 

Tengo  ele  subir,  subir. 
Vir  (Recitado.)  El  que  se  va  á  tener  que  subir  voy 

á  ser  yo. 

MlC.  (Cantando.) 

La  una  en  el  reló  daba. 
Vir.  (Recitado:)  Na,  que  estoy  aviao  con  la  una...  y 

con  la  otra. 

MlC,  (Cantando.) 

A  todos  los  ojos  negros 
los  van  á  prender  mañana 
y  tú  que  negros  los  tienes 
échate  un  velo  á  la  cara. 
Vir  Por  Dios,  Micaela, 

no  me  cantes  eso, 
que  sufro  por  culpa 
de  unos  ojos  negros, 
y  estoy  hace  días 
tan  desmejorao, 
que  me  voy  quedando 
como  un  bacalao. 
Míe.  j        Pues  eso  te  pasa 

Jes.  j        por  primo  alumbrao. 

Vir.  Cantar  alguna  cosa 

que  sea  alegre, 
pero  nada  de  ojitos  negros, 
que  son  mi  muerte. 
Míe.  j        Pues  á  nosotras 

Jes.  (        igual  nos  da. 

Vir.  Y  daros  prisa, 

por  caridad. 
M:c.  j     Para  bailar  el  tango 

Jes.  (        vestido  de  corto, 
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porque  el  vestido  largo 

se  rompe  pronto. 
Y  si  además  te  marcas 

las  seguidillas, 
se  lucen  que  es  un  gusto 

las  pantorrillas. 
(Recitado.)  Eso  me  gusta. 

|  (Cantando.) 

Media  calada  ponte  también 
y  en  el  zapato  mucho  tacón 
para  que  suene  el  zapateao. 
Torontontóo  torón,  torontontón. 

(Se  acompañan  dando  con  el  mango  del  plumero  y  el 
palo  de  la  escoba  en  el  mostrador;  Virginio  se  deses- 
pera.) 

Hablado 

Ea,  ya  hemos  acabao. 
{Gracias  á  Diosl 
Ahora  vamos  á  la  trastienda. 
No;  ahora  subir  á  la  bohardilla,  que  está  de 
polvo  imposible,  y  no  tener  prisa. 
Pero  si  nos  dijo  tu  tío  que... 
Sí,  pero  luego  me  dijo  á  mí  que  á  la  bohar- 
dilla: conque  ¡hala! 
Ya  vamos,  hombre. 
Y  cuidao  con  los  ojos. 

Que  OS  vayáis  OS  digo.  (Mutis  Micaela  y  Jesusa 
por  la  puerta  de  la  trastienda  cantando  "Tengo  de  su- 
bir, subir»,  y  «La  una  en  el  reló  daba».) 


ESCENA  II 

VIRGINIO;  después  URBANO 

Vir.  Ahora  voy  á  ver  si  puedo  concluir  la  carta: 

(Escribiendo.)  «Cuando  el  corazón  es  tierno, 
coma,  y  además  de  tierno  apasionao  y  no 
le  corresponden,  las  cerillas,  coma,  el  láuda- 
no, coma,  ú  el  plomo  que  gomita  un  Smiht, 


Vir. 
Míe. 
Jes. 


Míe. 
Vir. 
Jes. 
Vir. 

Míe. 
Vir. 


Jes. 
Míe 
Vir. 
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es  poco:  dos  puntos:  es  poco,  Ro-ario,  por- 
que yo  t'adoro,  y  cuando  cierro  el  estableci- 
miento y  me  voy  á  la  cania,  me  llevo  tu 
imagen,  y  cuando  me  levanto  y  bajo  al  mos- 
trador, antes  de  hacer  ninguna  operación, 
pienso  en  tí,  en  tus  ojazos  negros,  y  si  no 
consigues  que  tu  padre  me  acete  en  el  pre- 
sente como  futuro  y  en  el  futuro  como  espo- 
so, dentro  de  pocos  días  reposaré  en  la  Ne- 
crópolis que  más  le  agrade  á  mi  tío,  que  más 
que  tío  es  un  segundo  padre  para  mí..  »  1 

ÜRB.  (Por  la  puerta  de  la  trastienda.  Al  ver  que  Virginio  está 

escribiendo.)  ¿Para  quién  es  eso? 
Vir.  (sin  oirie.)  Para  mí...  que  sí  lo  consigue. 

Urb.  ¿Pero  estás  en  Babia? 

Vir.  (Atiza,  mi  tío.) 

Urb.  Como  si  lo  viera,  estarás  escribiendo  á  la 

chica  esa  del  cesante  de  enfrente. 
Vir.  No  lo  crea  usted,  tío. 

Urb.  Pero,  hombre,  ¿qué  es  lo  que  te  ha  llamao 

la  atención  en  esa  chica? 

VlR.  (Saliendo  del  mostrador.  Con  pasión.)  ¿Que  qué  ma 

ha  llamao  la  atención?  ¡Lo  que  á  tóos  los 
que  la  conocenl  Lo  que  á  tóos  los  que  la 
ven:  los  ojos;  unos  ojos  más  negros  que  una 
noche  mu  negra,  con  unas  pestañas  que  pol- 
la mañana,  cuando  se  despierta,  se  las  tién 
que  levantar  porque  ella  no  puede  del  peso 
que  la  hacen;  eso  es  lo  que  me  ha  llamao  la 
atención,  tío. 

Urb.  Bueno,  hombre,  bueno. 

Vir.  Y  además  ma  ha  llamao  la  atención  el  pa- 

dre y,  mire  usté,  eso  hiere  mi  amor  propio, 
porque  yo  comprendo  que  hoy  en  día  no 
soy  un  Urquijo,  pero  qué  demonio,  traba- 
jando se  pué  ser  un  Comillas:  en  cambio  él 
siempre  será  un  punto  que  trae  engañaos  al 
sastre,  al  tendero  y  al  zapatero. 

Urb.  Sí,  con  la  promesa  del  destino,  que  por  lo 

visto  no  llega  nunca:  así  está  la  pobre  chica 
que  no  hace  más  que  abrírsele  la  boca:  ella 
dice  que  es  nervioso,  pero  pa  mí  que  es 
hambre. 

Vir.  Como  que  yo  sé  por  la  señá  Ufrasia  que  hay 
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dias que  se  acuesta  con  un  pedazo  de  pan  y 
una  cebolla. 

Urb.  Por  lo  visto  no  tienen  ya  que  empeñar. 

Vir.  ¡Qué  van  á  tener!  La  guitarra  de  la  chica  es 

lo  único  que  queda  en  la  casa,  y  eso  porque 
desprenderse  de  ella  equivaldría  á  matarla. 
Porque  mire  usted,  canta  y  toca  que  es  una 
bendición  de  Dios;  en  fin,  si  no  fuera  por  el 
miedo  que  le  tengo  á  salir  retratao  en  la 
prensa,  el  día  menos  pensao  la  cogía  y  ha- 
cíamos una  barbaridá. 

Urb.  Bueno,  bueno;  déjate  de  sandeces,  cuida 

como  hasta  ahora  del  establecimiento  y 
hazte  un  hombre  de  provecho;  ya  sabes  que 
el  día  que  me  toque  largarme  de  este  mun- 
do todo  ha  de  ser  para  tí. 

Vir.  Y  usté  habrá  visto  que  pongo  un  interés 

como  si  estuviese  usté  agonizando. 

Urb.  No  digas  majaderías. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  DON  DIÓ3CORO 
DfÓS.  (Por  el  foro  izquierda.  De  paisano.)  JBuenOS  días. 

Vir.  (Atiza,  el  ispetor.) 

Urb.  Hola,  don  Dióscoro;  ¿qué  le  trae  por  aquí. 

Diós.         ¡Vaya  una  mañanita  para  la  policía!  Desde 

las  siete  está  todo  el  cuerpo  revuelto. 
Urb.  ¿Pues  qué  pasa? 

Diós.  Tres  robos  importantísimos:  Al  subsecreta- 
rio de  Gobernación  le  han  robado  el  cronó- 
metro en  el  tranvía  de  Hortaleza  entre  San 
Antón  y  San  Luis. 

Vir  Fíese  usté  de  los  Santos. 

Diós.  Al  director  general  que  iba  para  la  Prospe- 
ridad, diecisiete  acciones  del  Banco  de  Es- 
paña. 

Vír.  Pues  lo  han  dejao  en  la  Guindalera. 

Diós.         Y,  por  último,  al  ministro  de  Instrucción 

pública  le  han  quitado  la  cartera. 
Vir.  Ya  era  hora...  Ese  ha  debido  ser  Maura. 
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Diós.  No  gastes  guasa,  y  mira  si  ha  entrado  algún 
cronómetro. 

Vir  .  No,  señor,  pué  usté  ver  los  asientos.  (Leyendo 

en  uno  de  los  libros.)  Roscoff  patén,  cuatro  pe- 
setas... Sábana  hilo,  cero  setenta  y  cinco. 
Colchón  lana,  quince  pesetas.  Iden  crin  ve- 
getal, seis. . 

Diós.  Bueno,  basta:  si  lo  trajesen  ya  sabéis  lo  que 
hay  que  hacer...  (Medio  mutis.)  ¡Ah! cuando 
pongáis  á  la  venta  alguna  pistola  Browning 
de  las  chicas,  me  avisáis. 

Vir.  Las  chicas  que  tenemos  están  todas  de  seis 

meses  y  no  han  cumplido. 

Urb.  Pero  la  primera  que  salga...  á  la  venta,  será 

para  usted. 

Diós.  ¡Se  agradece!  Conque  no  olvidar  lo  del  cro- 
nómetro. ¡Vaya  una  mañanita  para  el  cuer- 
po! (Vase  foro.) 

ESCENA  IV 

URB  A*  O  y  VIRGINIO 

Vir.  Verá  usted  cómo  ese  reló  parece:  si  fuera  de 

otra  persona  no  se  hubiese  molestao  en 
venir. 

Urb.  ¿Y  qué  quieres?  esa  es  la  vida.  Vaya,  voy  á 
ponerme  las  botas  y  la  otra  americana  para 
ir  enfrente  á  ver  si  echo  una  partidita  de 
dominó. 

Vir.  (Ya  está  con  su  manía.) 

Urb.         Anoche  me  dió  el  señor  Ramón  una  paliza 

fenomenal. 
Vir.  ¿Sí,  eh? 

Urb.  Primero  me  cerró  á  blancas:  luego  cerró  á 
cincos:  después  cerró  á  treses:  otra  vez  cerró 
á  seises:  en  fin,  me  puso  tan  nervioso,  que 
me  levanté  y  no  veía  por  dónde  salir. 

Vir.  Claro,  con  too  cerrao,  no  es  extraño. 

ÜRB.  Bajo  en  Seguida.  (Mutis  por  la  trastienda/ 
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VlR. 

Acasio 

VlR. 

Acasio 

VlR. 

Acasio 
Vir. 

Acasio 

Vir. 

Acasi  ) 


Vir. 


Pel. 
Vir. 


ESCENA  V 

VIRGINIO,  después  ACASIO 

Ahora  voy  á  ver  si  se  me  ocurre  un  final 

apasiODao  y  Se  la  mando.  (Entra  en  el  mostra- 
dor. Se  pone  á  escribir.) 

(Tipo  de  cesante  derrotado  con  gabán  de  verano.  Por 
el  foro  derecha.  Entra  resueltamente,  se  dirige  al  mos- 
trador, saca  un  revólver  y  apunta  á  Virginio.) 
(Levantando  la  vista  y  con  naturalidad.)  Siete  pe- 
Setas. 

Siete  tiros  que  te  voy  á  dar  en  la  cabeza, 
como  sigas  escribiéndole  á  mi  bija. 

(Asustado,  escondiendo  la  cabeza  bajo  el  mostrador.) 

Pero  señor  Acasio,  que  yo... 
Púm,  púm  y  púm,  siete  tiros. 

(Sacando  la  cabeza  con  precaución.)  Señor  AcaSÍO, 

que  faltan... 

Púm,  púm,  púm  y  púm,  (Virginio  se  esconde.) 

los  otros  cuatro. 

Digo  que  faltan  á  la  verdad  los  que  le  dicen 
á  usted  que  yo... 

Siete  tiros:  Buenos  días.  (Mutis  rápido.) 


ESCENA  VI 

VIRGINIO:  después  PELEGRlN 
( Sacando  la  cabeza  gradualmente.)  Pero  Señor  Aca- 

sio...  Na,  que  me  ha  matao  el  final  de  la 
carta.  Un  final  que  se  me  había  ocurrió  de 
lo  más  levantao  que  brota  cerebro  humano. 
Vamos,  que  no,  que  yo  no  soy  digno  de  que 
se  me  trate  así:  Yo  necesito  cariño  y  hala- 
gos; y  necesito  blandura... 

(Por  el  foro  izquierda.  Entra  con  un  colchón  grande  á 
cuestas.  La  funda  del  colchón  en  muy  mal  estado,  lle- 
no de  remiendos  y  manchas.  Dejándolo  caer  de  golpe 
sobre  el  mostrador.)  Mejor  que  pluma. 

¡¡Otro!!  Pero,  hombre,  si  no  hace  dos  horas 
me  has  traído  uno. 
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Pel.  \Y  qué  quieres!  Hay  baile  en  el  Frontón 

Kursaal. 

Vir.  Y  pa  después  del  baile  no  hay  como  el  col- 

chón de  muelles  sólo,  ¿verda? 

Pel.  Cá,  si  do  pienso  dormir. 

Vir.  Pero  y  tu  mujer,  ¿la  vas  á  llevar  al  baile? 

Peí..  No  señor:  pero  como  hasta  que  yo  no  voy 

no  se  acuesta  y  5To  no  pienso  ir... 

Vir,  ¡Bendito  Dios!  Bueno,  ¿y  qué  te  pongo? 

Pel.  Lo  que  tú  quieras. 

Vir.  Yo  te  pondría  una  taza  de  café  bien  carga- 

da, porque  como  te  entre  sueño  vas  a  colar- 
te por  el  alambrao. 

Pél.  Déjate  de  chistes  y  despacha. 

VlR.  (Examinando  el  colchón.)  ¿Es  pelote? 

Pel.  ¡Pelote!  Miraguano.  Es  que  está  hecho  hace 

seis  años  y  se  amontona,  pero  como  cómo- 
do... el  que  se  lo  lleve  no  vuelve  á  madru 
gar  más  en  su  vida. 

Vir.  Pues  si  quieres  te  pondré  cuatro  pesetas. 

Pel.  Fíjate,  que  es  de  matrimonio. 

Vir.  Ya  lo  veo:  y  con  niños  menores,  pero  no 

puedo  dar  más. 

Pel.  Córrete  á  los  treinta  reales. 

Vir.  No  se  puede:  está  la  casa  atestá  de  colcho- 

nes que  parece  que  se  han  mudao  á  este  ba- 
rrio tóos  los  serenos. 

Pel.  De  manera  que  no  ha}7  caso. 

Vir.  Es  la  tasa. 

Pel.  ¡Maldita  sea!  el  día  que  te  pille  en  el  extra- 

rradio te  voy  á  tasar  las  narices  de  un  pu- 
ñetazo que  las  vas  á  tener  que  renovar  en 
seguida. 

VlR.  (Amostazado.)  ¿A  mí*?... 

Pel.  (Amenazador.)  ¡A  ti!  Por  supuesto,  que  la  culpa 

ya  sé  yo  quién  la  tiene...  Pero  ya,  ya  llegará 
un  día  en  que  estas  injusticias  se  acaben... 
(Liando  el  colchón.)  Pa  vosotros  las  comodida- 
des y  pa  uno  naa...  Pues  tan  personas  somos 
como  vosotros  y  tan  diznos  de  comodidades. 

(Mutis,  llevándose  el  colchón  y  refunfuñando.) 

Vir.  ¡Pues  no  pide  comodidades  y  empeña  los 

Colchones!   (Saliendo  del  mostrador  y  paseándose 

agitado.)  ¡Vamos,  hombre! 


—  15  — 


ESCENA  VII 

VIRGINIO  y  URBANO 
ÜRB.  (Por  la  trastienda  con  unas  cartas  en  la  mano.)  ¿Qué 

te  pasa? 

Vir.  Calle  usted,  que  si  la  gente  viera  lo  que  tié 

uno  que  aguantar,  no  nos  creticarían  tanto. 
Urb.  ¿Pero  qué  ha  sido? 

Vir.  Pelegrín,  el  cerrajero,  que  me  ha  traído  un 

colchón  con  una  funda  que  como  lo  cojan 
con  él  por  la  calle  lo  llevan  al  cerro  del  Pi- 
miento, y,  porque  le  he  puesto  reparo,  me 
quería  disminuir  las  narices. 

Urb.         Ese  habla  mucho  y  no  hace  naa. 

Vir.  Y  él  que  lo  haga:  que  pa  algo  está  la  justi- 

cia y  yo  creo  que  el  Código  no  debe  des- 
amparar las  narices  de  un  ciudadano  justo. 

Urb.  Anda,  échame  estas  cartas  al  correo  y  de 
paso  mira  si  está  en  el  café  el  señor  Ramón, 
y  le  dices  que  en  seguida  voy.  No  tardes, 
¿eh? 

V  IR.  Vuelvo  en  Un  VUelo.  (Mutis  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

URBANO:  después  ROSARIO 

•  Urb.  (Preocupado.)  Naa,  que  no  pué  ser:  eso  dete- 
ner todas  las  blancas  y  luego  tóos  los  cua- 
tros, eso  es  que  se  empalma;  pero  ju^ar  más 
que  yo  ¡de  dóndel  Si  yo  le  canto  la  fi?ha  que 
va  á  dar  y  los  tantos  que  le  quedan:  Por 
ejemplo  me  lo  pone  á  seises...  (se  acerca  ai 

mostrador  y  marca  como  si  estuviese  naciendo  las  ju- 
gadas.) 

Ros.  (Por  el  foro  derecha.  Viste  faldilla  estropeada,  una  to- 

quilla cruzada  al  cuerpo.  Trae  una  guitarra.  Abre  la 
puerta  con  timidez  y  mira.)  Sí;  ahora  que  no  está 
es  la  mejor  ocasión.  (Avanza  despacio  y  llega  al 
mostrador  sin  notarlo  Urbano  que  sigue  abstraído  en 
su  juego.) 
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Urb.  Y  es  lo  que  yole  digo  al  señor  Ramón, 
¿cómo  voy  á  taparle  e^e  seis,  si  no  tengo 
seises:  ¡pues  tengo  que  robar  á  la  fuerza!  (Ro- 
sario tose,  volviéndose.)  Hola,  muchacha,  ¿cómo 
no  has  dicho  nada? 

Ros  Como  estaba  usted  pensando  en  robar  no  sé 

qué...  pues... 

Urb.         Si  era  una  jugada.  ¿Y  qué  es  lo  que  traes? 

ROS.  (Dándole  la  guitarra  )  Esto. 

Urb.         Poca  salida  tienen  estos  chismes. 
Ros  Es  que  la  pensamos  desempeñar  en  se- 

guida. 

Urb.  La  canción  de  todo  el  que  empeña  algo: 
«no  lo  guarde  usted  mucho  que  vengo  en 
seguida»  y  luego  queman  la  papeleta. 

Ros.  Es  que...  Vamos,  yo  no  sé  cómo  decírselo  á 

usté,  pero  si  supiera  la  pena  que  me  cansa 
desprenderme  de  ella. 

Urb  .  Pues  chica,  dichosos  mis  bienes  que  mis  males 
remedian.  Después  de  todo,  no  es  una  guita- 
rra lo  más  necesario  en  una  casa. 

Ros.  En  la  mía  sí,  porque  aunque  usté  no  lo  crea 

me  da  compañía.  Quizá  por  e¡*o  y  por  las 
penas  que  me  quita  la  tengo  tanto  cariño. 

Urb.         Bueno,  ¿y  qué  te  pongo  por  esto? 

Ros.  Lo  que  usté  vea. 

URB.  (Rasgueándola  muy  mal  y  fuerte.)  Pero  SÍ  esto  es 

una  carraca. 

Ros  (con  timidez.)  Estará  destemplada. 

Urb.  (Rasgueándola  otra  vez.)  Te  digo  que  una  mur- 
ga al  lao  de  esto,  es  el  Cuarteto  Francés. 

Ros.  Puede  que  sean  sus  manos.  Déjemela  usté 

un  momento. 

Urb.         Lo  que  es  los  prodigios  que  hagas...  Toma. 

(Le  entrega  la  guitarra.) 

Ros.  Oigala  usté. 

Música 

¡Ay!  |Ay!  _ 
Mi  guitarra  es  mi  vida, 
mi  guitarra  es  mi  alma, 
cuando  lloro,  llora, 
cuando  canto,  canta. 


+ 
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Sus  falsetas  me  recuerdan 
el  cariño  de  otros  días, 
y  parece  que  me  dicen 
olvídalo  que  te  olvida. 

Por  eso  la  quiero 

con  toda  mi  alma, 

y  si  lloro,  llora 

y  si  canto,  canta. 
Y  mis  días  siempre  tristes 
y  mis  noches  siempre  largas, 
no  tienen  más  nota  alegre 
que  las  que  da  mi  guitarra. 

¡Noches  y  días 
que  no  lleguen,  que  me  dejen 
con  la  guitarra  mis  alegrías! 
¡Ay!  ¡Ay! 

Tranlará,  tranlará! 


Yo  tengo  un  pajarito  que  canta 
que  compañera  cuando  te  oye  á  ti  de  nombrar, 
que  mira  tú  si  yo  á  tí  te  nombraré 
que  está  ya  ronquito  de  tanto  cantar. 

¡Mi  alma  te  quiero! 
¡Ay  maresita  mía  de  mi  alma! 
qué  grandes  fatiguitas  son  las  que  yo  estaba  pasando 
por  una  malita  lengua, 
que  el  créito  me  andaba  quitando. 
¡Mi  alma  te  quiero! 
Saga  la  luna,  la  luna 

y  el  sol. 
Tranlará,  tranlará, 
etc.,  etc. 


(Para  repetición.) 

Cuando  querrá  Dios  del  ciel® 
que  la  pascuita  ya  caiga  en  viernes, 

la  limita  en  tu  tejao 
y  yo  en  el  cuartito  donde  tú  duermes. 

En  el  corazón  te  llevo 
que  compañera  como  el  aroma  la  flor, 

2 
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el  aliento  de  mi  boca 
son  suspiritos  de  nuestro  amor. 


Sube,  Mariana,  sube 
donde  se  crían  las  grandes  amapolas, 

con  un  letrero  que  dise 
viva  la  Reina  española. 


Hablado 


Urb.  (Entusiasmadísimo.)  Ole,  ole  y  ole,  que  me  has 
convenció.  Con  ese  instrumento  te  puedes 
reir  del  ave  del  Paraíso,  del  canario  más  so- 
noro y  del  ruiseñor  mal  herido. 

Ros  Es  favor. 

Urb.  Pavor  el  que  te  voy  á  hacer  ahora,  porque 
quitarte  á  tí  la  guitarra  es  como  quitarte  la 
salú  y  yo  á  Dios  gracias  no  soy  médico. 

Ros.  Por  Dios,  señor  Urbano. 

Urb.  Que  no  me  da  la  gana,  ea,  y  basta  que  te 
mire  con  buenos  ojos  mi  sobrino  y  que  tú 
lo  aprecies  para  que  te  la  lleves  otra  vez  con 
cinco  duros  que  te  voy  á  regalar. 

Ros.  (Muy  alegre.)  ¿De  veras? 

ÜRB.  (Sacando  del  cajón  un  billete.)  Como  estOS.  (Trau- 

tición  y  aparte.)  (Y  si  esta  tarde  me  cierra  á 
blancas  el  señor  Ramón,  es  que  no  premia 
Dios  las  buenas  obras.) 
Ros  ¡Ay,  señor  Urbano,  yo  no  sé  cómo  agrade- 

cerle á  usté... 

Urb.  No  seas  chiquilla:  que  como  no  se  vaya  el 
eco  que  me  has  dejao  con  tu  canción,  voy  á 
dormir  esta  noche  como  si  estuviera  en  la 
gloria. 

Ros  Pero  es  que... 

ÜRB.  (Empujándola  hacia  la  puerta.)  Que  te  Vayas  te 

digo. 

Ros.  ¡Pues  Dios  se  lo  pague  á  usté,  y  si  puedo 

se  los  devolveré  con  creces! 
Urb.  Anda  con  Dios. 


—  19  — 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  el  CAMELO  CHICO 

'CAM .  (Por  el  foro  izquierda.  Torero  modernista.   Traje  de 

americana  claro,  muy  traído  y  lleno,  de  manchas.  Cue- 
llo vuelto  exagerado;  corbata  de  lacito  pequeño;  bastón 
roten.  Trae  Un  lío.  Al  entrar  tropieza  en  la  puerta  con 
Rosario.  Deteniéndcla.)  ¡Ole  los  OJOS  de  las  mu- 
jeres! 

KoS.  Déjeme  USted.  (intenta  salir.) 

Cam.         (cerrándola  el  paso.)  Si  va  usté  algún  domingo 
á  Carabanchel,  la  primera  oreja  que  corte 
pa  usté,  y  el  primer  par  que  ponga  quebran 
do  pa  usté,  y  la  primer  estocá  que  dé  resi- 
biendo  pa  usté. 

Urb.         No  seas  pesado  y  déjala  salir. 

•Cam.  (se  repite  el  juego  anterior.;  Lo  que  siento  es  que 
no  haya  en  la  puerta  una  charanga  pa  que 
salga  como  se  merese.  ¡Camará,  yo  he  visto 
ojos  negros,  pero  los  de  usté  son  de  luto  ri- 
guroso! 

'Ros.  Con  permiso,  (vase  foro.) 

Cam.         ¡Ole!  (a  Urbano.)  ¿Ve  usté?  Si  yo  tuviea  á 

á  mi  lao  una  mujer  asín,  mataba  más  que 

la  meningitis. 
Urb.  Pues  búscate  una. 

Cam.  Pero  si  toas  las  que  valen  algo  están  con  el 
alquila  baja.  No  he  metió  una  vez  el  capote 
que  no  me  haiga  costao  tres  gofetás  y  tres 
duros  de  un  juisio...  Y  es  que  hoy  no  vale 
la  figura:  parné,  y  na  más  que  parné. 

Urb.  Pues  á  ganarlo. 

Cam.         En  camino  estoy.  Conque  examine  usté  ese 

Objeto  histórico.  (Echando  el  lío  sobre  el  mos- 
trador.) 

Urb.  ¿Qué  traes? 

Cam.  El  traje  de  luces  de  un  servior:  el  Camelo 
Chico,  na  como  quien  dise.  Y  no  le  exijo  á 
usté  una  vitrina  pa  guardarlo,  porque  lo 
tengo  que  sacar  el  sábado. 

Urb.         ¿Toreas  el  domingo? 


—  20  — 

Cam.  Si  el  tiempo  no  lo  impide  mato  en  Cara- 
banchel  cuatro  toros.  ¡Y  que  no  tién  estatu- 
ra y  cabesa  los  animalitos!  Hay  uno  berren- 
do en  negro,  capirote,  que  es  así.  (Exagerando 

la  talla  con  el  bastón.)  Con  UnOS  pitones  asínj- 

(ídem  íd.)  se  cae  usté  de  un  cuerno  y  ríase 

usté  del  tobbogan. 
Urb.  Bueno,  vamos  á  ver  esta  preciosidad. 

Cam.         Y  que  lo  digasté. 

Urb.  (Saca  del  pañuelo  un  traje  de  luces  de  color  claro, 

viejo,  remendado  y  lleno  de  manchas.  Mostrando  los 
pantalones,  que  en  el  centro  de  la  parte  posterior  ten- 
drán un  agujero.)  ¡Oye,  oye!  ¿Qué  es  lo  que 
tienen  estos  pantalones  aquí...  detrás? 

Cam.         Una  corná. 

Urb.  jCamará,  vaya  un  sitio! 

Cam.         Eso  es  de  darle  la  cara  á  los  toros. 

Urb.  ¿Esto  de  darles  Ja  cara? 

Cam.  Sí,  señor,  al  terminar  un  farol  me  enganchó^ 
por...  bueno,  por  donde  usté  ve  ahí,  y  estu- 
ve tres  meses  sin  comer  por  miedo  á  la  di- 
gestión. 

Urb.  (Examinando  el  traje.)  ¡Qué  atrocidad!  Si  esto 

está  lleno  de  remiendos  por  todos  los  sitios. 

Cam.  Ahí  está  el  mérito.  Ca  remiendo  de  esos  es 
una  efeméride. 

Urb.  Pues  haber  dicho  que  me  traías  un  almana- 

que de  paré  y  no  un  traje  de  luces. 

Cam.  Esto  es  coreo  los  cuadros  antiguos,  contra 
más  viejos  más  valor. 

Urb.  Bueno,  pues  que  te  lo  tomen  en  el  Museo. 

Cam.         ¡Pero  seré  desgrasiaol 

Urb.  (Fijándose  en  la  chaquetilla.)  Pues  anda  que  la 
chaquetilla  está  buena  de  manchas. 

Cam.  ¿Pero  es  que  yo  pueo  contener  el  entusias- 
mo popular?  Esa  que  ve  usté  ahí,  (señalando 
una  manga )  es  de  una  naranja. 

Urb.    .      ¡Rediez!  ya  llevaría  fuerza. 

Cam.  Como  que  estruja  usté  la  manga  y  toavía: 
suerta  sumo. 

Urb.  ¿Y  esta  otra? 

Cam.         De  una  bota. 

Urb.  (Asombrado.)  ¡¡Pero  te  han  tirao  hasta  las  bo- 

tas!! 
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<3am.  De  una  bota  de  vino,  señor.  Fué  una  tarde 
que  estuve  desgrasiao,  y  al  echar  un  trago 
pa  tomar  coraje,  dise  un  guasón  desde  el 
tendió:  <  ¡Tómalo  con  Seltz,  que  irrita! »  y  de 
nervioso  que  me  puse  se  me  salió  por  las 
narises,  y  por  los  ojos,  y  por  toas  partes. 

Urb.  Pues  si  quieres  seguir  mi  consejo  donde 

debes  llevar  esto  es  al  Laboratorio  Munici- 
pal á  que  lo  desinfecten,  porque  las  epide- 
mias no  traen  naa  bueno,  ¿sabes? 

Cam.  Ah,  ¿de  modo  que  esto  no  tiene  ningún 
valor? 

Urb.  Lo  que  tiene  esto  te  lo  diría  si  no  sonase 
mal  ia  palabra. 

CaM.  Está  bien.  (Envolviéndolo  con  mucho  cuidado.)  Y 

si  á  mano  viene  pué  que  tome  usté  unos 
sarcillos  ó  una  lansadera  de  brillantes  ó 
cualquier  otra  porquería,  y  tié  usté  la  fortu- 
na en  la  mano  y  la  despresia. 
Urb.         Yo  soy  así. 

Cam.  Está  bien,  señor;  pero  esto  que  le  voy  á  de- 
sir  es  más  verdá  que  la  luz  que  nos  alum- 
bra: usté  nunca  se  hará  rico. 

Urb.  Con  parroquianos  como  tú,  de  seguro. 

Cam.  Y  los  dueños  de  las  veintiocho  casas  que  he 
corrió  antes  de  venir  aquí,  tampoco,  y  si  no 
me  lo  toman  donde  voy  á  dir  ahora,  lo  mis- 
mo. Quede  con  Dios  el  probé,  (se  dirige  ai 

foro.) 

Urb.  Adiós,  rey  del  petróleo. 

Cam.  (Deteniéndose )  Del  pretóleo  no,  porque  m'atu- 
fa,  pero  del  toreo  lo  seré  dentro  de  poco,  y 
el  día  que  lo  sea,  pa  comprar  esto  va  á  te- 
ner que  haser  un  empréstito  el  gobierno. 

(Despreciativo.)  Se  le  COmpadese.  (Vase  foro.) 

ESCENA  X 

URBANO  y  VIRGINIO 

Urb.  Igualmente...  ¡Demonio  de  maleta!  Y  lo 

malo  es  que  está  convencido  de  que  esa  ro- 
dilla vale  un  dineral. 
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Vir.  (por  el  foro.)  Ya  me  tié  usté  aquí:  he  tardao 

algo  más  por  culpa  del  tranvía.  Tres  veces- 
ee  le  ha  salió  el  trole;  hasta  que  tengamos 
la  electricidad  suterránea  es  mucho  mejor 
ir  á  pie. 

Urb.  Bueno,  pues  ahí  te  quedas  y  ten  mucho 

cuidao,  porque  está  el  día  de  gangas  que 

yaya. 

Vir.  ¿No  ha  habido  salidas? 

Urb.         Ni  salidas,  ni  entradas,  ni  ventas. 
Vik.  La  capa  que  yo  vendí  esta  mañana. 

Urb.         Es  lo  único.  Conque,  si  ocurre  algo,  ya. 
sabes. 

Vir.  Sí,  en  el  café:  allí  tié  usté  al  señor  Ra- 

món esperándole. 

Urb.  No  eé  por  qué  se  me  figura  que  hoy  le  voy 

á  dar  una  paliza  superior. 

Vir.  Tenga  usté  mucho  cuidao,  que  es  muy 

bruto. 

ÜRB.  Hasta  luego.  (Vase  foro  derecha.) 


ESCENA  XI 

VIRGINIO.  Después  BOCCACIO  y  la  ROMANCERA. 
VlR.  (Mirando  por  el  cristal  del  escaparate.)  Si...  ahora 

va  á  cruzar  á  Ja  otra  acera;  ya  llega  á  la  es- 
quina; ya  la  ha  doblao;  ahora  es  la  ocasión; 
lo  que  es  menester  es  que  no  venga  gente  á 

fastidiarnos.  (Abre  la  puerta  foro.  Llamando  hacia 

foro  izquierda.)  Señor  Boccacio,  venga  usté  ya. 

BOC.  (Tipo  de  vendedor  de  libros  alegres.)  Ya  he  VÍ3tO 

salir  á  tu  tío. 
Vir.  ¿Y  ia  Romancera? 

Boc.  ¿Mi  señora?...  Aquí  la  tienes. 

Rom  .  (Apareciendo  en  la  puerta  del  foro.  Poetisa  popular 

ya  entrada  en  años.  Manteleta  pasada  de  moda.  Un 
guitarrillo.  Muy  redicha.  )  ¡Hola,  Abelardo! 

Vir.  Usté  se  ha  empeñao  en  que  me  llamo  Abe- 

lardo y  soy  Virginio. 

Boc.  No,  hombre,  no:  esta  te  llama  Abelardo 

paradógicamente,  porque  Abelardo  fué  un. 
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personaje  que,  de  tanto  como  quiso  á  una 
mujer,  figura  hoy  en  la  Historia. 

Vir.  Ah,  pues  si  por  cariño  pasa  uno  á  la  Histo- 

ria, servidor  pasa. 

Rom.         Puede  que  pase. 

Boc.  Por  mí,  adelante. 

Vir.  Bueno,  vamos  á  lo  que  interesa.  ¿Le  dió  á 

usté  su  marido  tóos  loe  detalles? 

Rom.  Este  me  dijo  que  tú  querías  una  canción  á 
unos  ojos  negros,  y  que  si  me  salía  una  pre- 
ciosidad letra  y  música  me  darías  cinco  du- 
ros 

Vir.  Eso  es.  ¿Y  qué?  ¿está  usté  satisfecha? 

Boc.  ¿Satisfecha?  Dile  la  verdá:  estás  orgullosa» 

¿Tú  no  conoces  naa  de  mi  señora? 
Vir.  i)e  oídas;  y  por  usté  que  me  ha  dao  algunos 

detalles. 

Boc.  Bueno,  pues  casi  to  lo  que  ha  dao  á  luz  ha 

sío  improvisao  y  sin  contar  conmigo,  que  es 
lo  más  raro...  Romances,  cantares,  too  se  lo 
saca  ella  de  la  cabeza;  pero,  chico,  con  lo 
tuyo  ha  estao  tres  noches  que,  vamos,  que 
yo  creí  que  le  daba  una  congestión  celebral; 
en  fin,  tuve  que  ponerle  unos  sinapismos 
pa  que  se  le  bajara  la  ispiración  á  las  pan- 
torrillas. 


Rom.         A  mí  me  gusta  porque  me  ha  salido  sencilla. 

Boc.  Yo  no  sé  si  la  chica  estará  dispuesta  á  ca- 

sarse contigo,  pero  en  cuanto  oiga  la  can- 
ción himeneo  tienes. 

Vir.  ¿Pero  me  la  apienderé  pronto? 

Boc.  ¡Anda,  como  que  de  oírsela  á  ella  me  la 

sé  yo! 

Rom.  Si  no  hay  inconveniente,  te  la  canto  ahora. 
Vir.  Ninguno. 

Boc.  Pues  cierra  la  puerta  y  estasíate.  (Virginio 

cierra  la  puerta.) 


Música 

bocm:  i     ¡Au!  ¡Aui 

Rom.  Abre,  abre, 

abre  los  ojos,  chiquilla, 
muy  desmesuradamente. 


Cierra,  cierra, 
y  ciérralos  porque  matas 
con  el  mirar  solamente. 
Conque  ciérralos,  ciérralos,  ciérralos, 
que  me  tienes  ya  medio  atontao, 
y  si  quiés  observar  lo  que  pasa 
deja  uno  tan  solo  entornao. 
Esto  es  necesario 
como  introducción. 
Ahora  viene  el  golpe 
de  la  inspiración. 

¡Au!  ¡Au! 

;Ay,  quién  fuera  las  pestañas 
que  velan  tus  ojos  negros, 
para  darte  por  la  noche 
con  cada  pestaña  un  beso! 

Te  besaba  la  córnea, 

te  besaba  las  niñas, 

á  pesar  de  que  sólo 

las  conozco  de  vista. 

¡Ay,  que  sil 

¡Ay,  que  no! 
¡Ay,  qué  ojazos  que  te  ha  dado  Dios! 
¡Ay,  que  no! 
¡Ay,  que  sí, 
que  me  tienen  mochales  á  mí! 
¡Au!  ¡Au! 
Todos  los  que  ven  tus  ojos 
los  comparan  con  carbones, 
porque  dicen  que  son  negros, 
cuasi,  cuasi  cimarrones. 
Si  los  cierras  me  muero, 
si  los  abres  me  matas; 
conque  ponte,  alma  mía, 
por  favor  unas  gafas. 

¡Ay,  que  sí! 

¡Ay,  que  no! 
¡Ay,  qué  ojazos  que  te  ha  dado  Dios! 

¡Ay,  que  no! 

;Ay,  que  sí, 
que  me  tienen  mochales  á  mí! 
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¡Ay,  que  sí! 
¡Ay,  que  no! 
¡Ay,  qué  Dio«! 
¡Ay,  qué  Dio:*! 
jAy,  qué  Dios! 

Hablado 

Boc.  ¿Eh,  qué  tal?  ¿Te  hace  ó  no  te  hace? 

Vir.  A  mí  me  hace  eteto  y  tié  frases  que  por  lo 

nuevas  la  han  de  gustar  mucho. 
Rom.         Pues  entonces  vas  á  quedar  en  la  hora  en 

que  puedes  ir  á  casa,  porque  en  dos  tardes 

te  la  aprendes. 
Vir.  El  caso  es  combinar  las  horas.  Verá  usté... 


ESCENA  XII 

DICHOS,  CURRILLO  y  BALDOMERO  por  el  foro  derecha.  Son  dos 
raudas:  uno  de  gorra  y  el  otro  de  sombrero  ancho,  Aflamencados 

Cur.  Buenos  días. 

BaL.  SalÚ.  (Se  dirigen  al  mostrador.) 

VlR.  (Atendiendo  á  unos  y  á  otros  y  embrollándose.)  Ma- 

ñana puedo  ir...  Va  en  seguida...  de  tres  á 
cuatro. 

Boc.  Poco  es  una  hora. 

Rom.         Tú  tienes  buena  oreja. 

Bal.  ¿Hay  capas  de  venta? 

Vir.  No,  señor...  digo,  va  en  seguida.  Oreja  no 

tengo  mucha,  pero  como  tengo  un  interés 

grandísimo... 
Cur.  ¿Lms  hay  bordás? 

Vir.  rasao  mañana...  digo,  va  en  seguida.  Pasao 

mañana  puedo  estarme  hasta  las  siete. 
Rom.         Pues  con  eso  basta. 
Boc.  Y  no  te  olvides  de  llevar  los  cinco  duros. 

Bal.  (impaciente.)  ¡Pero,  niño! 

Vir.  Descuiden  ustés. 

Rom.         Hasta  mañana. 

VlR.  Vayan  UStés  COn  Dios.  (Acompañándolos  hasta  la 

puerta;  la  Romancera  y  Boccacio  vanse  cantando  la 
canción.) 
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ESCENA  XIII 

VIRGINIO,  BALDOMERO  y  CÜRRILLO 

Cur.  (Alto.)  ¡Gachó,  sabes  que  el  niño  este  es  de 

plomo! 

Bal.  (ídem.)  Estoy  por  irme  y  que  se  gane  otro  lo 

que  vamos  á  dejar  aquí. 

VlR.  (fie  dirige  al  mostrador  tarareando  la  canción.  Con 

desdén.)  ¿Qué?  ¿querían  ustés  empeñar  algo? 
Cur.  ¿Empeñar?...  Tú  por  lo  visto  no  tienes  bue- 

na oreja. 

Vir.  Y  á  usté  qué  le  importa. 

Bal.  ¿Pero  no  has  oído  que  queremos  saber  si 

hay  capas  de  venta? 
Vir.  (Transición.  Muy  amable.)  Capas  sí  que  tenemos 

y  buenas. 
Cor.  ¿Las  hay  bordás? 

Vir.  Bordás  no,  pero  superiores.  Ahora  que  son 

caras. 

Bal.  El  precio  no  importa. 

VlR.  Voy  á  Sacarlas.  (Vase  por  la  trastienda.) 

Cur.  (Alto.)  Ten  cuidao,  porque  estos  tíos  suelen 

dar  gato  por  liebre. 
Bal.  (ídem.)  Como  que  voy  á  soltar  yo  el  dinero 

así  como  así. 

VlR .  (Saliendo  con  dos  capas  dobladas.)  Aquí  están; 

fíjense  ustés  en  el  paño,  ¿eh?  De  primera. 

Bal.  No  está  mal.  (Las  examinan  cuidadosamente  al 

trasluz.) 

Vir.  Y  los  embozos  de  última  novedá. 

Cur.  Ponte  ésta  á  ver  cómo  te  cae.  (Baidomero  se 

pone  una  y  Curriilo  la  otra.) 

Vir.  Si  se  las  encargan  ustés  no  les  están  mejor. 

Cur.  A  ver,  retírate.  '^Baidomero  se  retira.)  Un  poqui- 

to corta  me  parece  esa. 

Vir.  Esa  capa  lo  que  le  está  es  pintada. 

Bal.  ¿No  pardea  un  poco? 

Cur.  Sí  que  parece  algo  parda. 

Vir.  Es  la  luz;  como  esto  es  planta  baja... 

Cur.  Pué  que  lleve  razón  el  chico.  Haz  el  favor. 

(Abre  la  puerta.)  Anda,  date  un  paseo  por  la 
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acera.  (Baldomero  sale,  viéndosele  cruzar  por  delan- 
te del  escaparate.) 

Vir.  Verá  usté  cómo  con  la  luz  de  la  calle  varía. 

Cür.  (Desde  la  puerta.)  A  ver,  embózate...  Echa  unos 

pasitos.  (Baldomero,  embozado,  vuelve  á  cruzar  por 
delante  del  escaparate,  desapareciendo  por  el  foro  iz- 
quierda.) Ole.  (a  Virginio.)  ¡Pues,  sabes  que  no 
resulta  corta! 

VlR.  (Siempre  detrás  del  mostrador  y  muy  confiado.)  ¡Qué 

va  á  resultar! 

CüR.  (Desde  la  puerta  y  mirando  hacia  el  foro  izquierda.) 

Desembózate  ahora.  Ole.  Pues  tenias  razón;, 
era  la  luz. 
Vir  .  Claro. 

Cür.  Y  que  la  lleva  muy  bien.  Bueno  está;  vente 

ya  pa  ca...  (Llamando.)  Baldomero...  ¡¡Baldo- 
mero!!... ¡mardita  sea! 

Vir.  (Alarmado.)  ¿Qué  pasa? 

Cür.  La  culpa  la  tengo  yo  por  acompañar  granu- 

jas. ¡¡Baldomero!! 
Vir.  ¿Pero  qué  le  pasa  á  Baldomero? 

Cür.  Que  ha  tomao  las  de  Villadiego  con  la  capa. 

VlR.  (Saltando  el  mostrador.)  ¡Que  se  la  lleva!  (Vase 

precipitadamente  por  el  foro  izquierda,  gritando.^  ¡A. 

ese!  ¡al  de  la  capa! 


ESCENA  XIV 

CÜRRILLO  y  URBANO 

CüR.  (Después  de  mirar  en  derredor.)   Vaya,  yo  voy  á 

ver  en  qué  para  esto.  (Se  emboza  y  se  dirige  á  la 
puerta;  al  salir  tropieza  con  el  señor  Urbano  que  ha 
venido  por  el  foro  derecha.)  Buenos  días.  (Vase 
,  por  el  foro  derecha.) 

ÜRB.  Vaya  Usted  COn  Dios.  (Desde  la  puerta,  saludán- 

dole muy  fino  y  fijándose  en  la  capa.)  Sí,  esa  es  de 

las  que  teníamos  á  la  venta.  Menos  mal; 
hoy  se  ha  dao  el  día  de  capas.  (Reparando  que 
no  está  Virginio.)  ¡Virginio!  ¡Virginio!  ¿Pero 

dónde  Se  ha  metíO  ese  Chico?  (Entra  en  la  tras- 
tienda.) 

I 
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ESCENA  XV 

VIRGINIO,  después  URBANO 


Vi¡< .  (por  el  foro,  fatigadísimo.)  Pa  mí  que  ese  granu- 

ja tenía  un  automóvil  en  la  puerta,  porque 
yo  he  corrió  á  unos  sesenta  kilómetros  por 
hora  y  ni  en  lontananza  lo  he  podio  distin- 
guir. 

Urb.  (saliendo.)  Pero,  hombre,  ¿dónde  estabas? 

Vir.  (Muy  apurado.)  ¡Ay,  tío!  Tío  de  mi  alma. 

Urb.  ¿Qué  te  ocurre? 

Vi* .  Que  ha  sío  usté  vítima  de  un  timo. 

Urb.  ¿Yo?... 

Vi*,  lis  decir,  el  timo  me  lo  han  dao  á  mí,  pero 

la  vítima  resulta  usté. 
Ukb.  Acaba. 

Vir  .  Pues  na,  que  se  han  presentao  dos  sujetos  á 

comprar  capas,  y  con  el  aquel  de  ver  si  par- 
deaban se  ha  salió  uno  á  la  pueita  pa  verla 
con  la  luz  diurna  en  to  su  apogeo. 

Urb.  ¿Y  ha  echao  á  correr  con  ella? 

Vir  .  Pa  mí  que  lo  que  ha  hecho  es  volar,  porque 

yo  salí  dando  gritos  detrás,  y  ni  sombra. 

Urb.  ¿Y  el  otro? 

Vir.  Se  quedó  aquí. 

Urb.  Entonces  es  uno  que  salía  embozao  cuando 

yo  entraba. 

Vir.  ¡Embozao!  ¿Dice  usté  que  embozao? 

Urb.  Sí. 

Vir.  (Apuradísimo.)  ¡Ay,  María  Santísima! 

Urb.         ¿Qué  pasa? 

Vir.  ¡Que  ha  sío  usté  vítima  de  otro  timo! 

Urb.  Ya  decía  yo  que  era  nuestra  la  capa. 

Vir.  Sí,  señor;  saqué  las  dos  mejores  pa  que  eli- 

gieran. 

Urb.  ¿Pero  cómo  te  has  dejado  engañar  de  esa 

manera? 

Vir.  Lleva  usté  razón,  tío.  Yo,  porque  vieran  la 

calidad  del  género;  pero,  en  lo  sucesivo,  el 
que  quiera  una  capa  la  compra  por  detalles. 

Urb.  Bueno,  con  quejarse  no  conseguimos  nada. 


Ahora  mismo  voy  á  la  Delegación  á  da*r 
parte;  esos  granujas  seguramente  irán  á  em- 
peñarla á  ot»-a  ca>?a.  (Dirigiéndose  á  la  puerta.) 

Vir  .  Sí;  es  lo  mejor. 

Urb.  Y  no  hará  ialta  que  te  encargue... 

Vir.  No  me  encargue  usté  nada,  tío,  que  esto,, 

esto  me  cuesta  á  mí  una  enfermedad. 

Urb.  En  seguida  estoy  aquí,  (vase  foro  izquierda.) 

ESCENA  XVI 

VIRGINIO.  En  seguida  el  MORAPIO 

Vir.  Y  esta  desgracia  ha  sucedió  por  venir  á 

comprar  una  capa  en  pleno  día;  porque  si 
esto  es  por  la  noche,  por  Ja  noche  como  la 
calle  está  oscura  no  hubián  salido  á  verla 
con  la  luz  diurna. 

MOR.  (Por  el  foro  izquierda.  Entra  simulando  estar  «algo» 

bebido.  Trae  en  los  bolsillos  de  la  americana  y  del 
pantalón  cuatro  botellas  de  jerez  lacradas.)  ¡Camará 

con  el  airecito  que  corre,  y  eso  que  yo,  inte- 
riormente voy  á  treinta  sobre  cero,  pero  pa 
el  exterior  me  está  haciendo  falta  una  capa. 

VlR.  (En  el  mostrador.  Rápido  y  fuerte.)  Capas  110  ven- 

demos. 

Mor.        ¿Le  habéis  dao  salida  á  todas? 
Vir.  La  última  se  la  acaban  de  llevar. 

Mor.  Como  que  un  establecimiento  de  esto  es  un 
negocio. 

Vir.  No  lo  crea  usté;  en  las  capas  se  pierde. 

Mor  .  Pero  lo  que  se  pierde  en  una  cosa  se  gana 
en  otra,  y  vamos  viviendo.  Güeno,  á  mí  me 
ha  dicho  el  corsetero  del  quince  que  aquí 
tomáis  vinos  finos  embotellaos,  y  traigo  es- 
tas botellas:  Jerez  extra. 

Vir.  Mire  usté,  la  verdad,  tomábamos  vinos  em- 

botellaos, pero  desde  el  otro  día  que  descor- 
chamos unas  botellas  de  Misa  que  habían 
cumplido  y  resultó  té  purgante,  no  quere- 
mos más  timos. 

Mor.  ¡Ojito  con  lo  que  se  habla,  que  éstas  traen 
su  etiqueta  y  sus  cápsulas! 
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Vir.  Igual  venían  las  otras.  ¿Y  quién  me  asegura 

á  mí  que  lo  que  viene  dentro  de  éstas  es 
Jerez? 

.Mor.        ¿Que  quién?...  ¿Tienes  ahí  un  sacacorchos? 

Vir.  Sí,  señor. 

Mor.         Haz  el  favor. 

Yir.  ¿Qué  va  usted  á  hacer? 

MOR.  Haz  el  favor,  niño.  (Virginio  saca  del  cajón  un 

sacacorchos  y  se  lo  da.  Destapando  una  que  escoge.) 

Te  voy  á  convencer  de  queyono  traigo  ar- 
tículos farmacéuticos.  Alárgame  un  vaso. 

Yir.  ¡Pero  si  yo  no  digo  que  usté!... 

Mor.         ¡Que  me  alargues  un  vaso! 

Yir.  ¡Ahí  está! 

MOR.  (Echando.)  Tú  fíjate  en  el  COlor.  (Enseñándolo 

ai  trasluz.)  Oro  de  diez  y  ocho.  ¿Pues  y  el 
olor?  (oiiéndoio  con  fruición.)  Con  dos  gotas  de 
este  vino  se  sacan  diez  mil  reales  de  papel 
de  armenia;  y  del  sabor  no  te  digo  naa,  por- 
que te  lo  vas  á  beber  enterito. 

Yir.  ¡Mire  usté  que  yo  no  tengo  costumbre! 

Mor.  ¡Pero  si  esto  es  un  lenitivo  pa  los  disgustos; 
bébetelo,  hombre!  , 

Vir.  Bueno,  lo  probaré.  (Bebe  y  lo  saborea.)  ¡Caram- 

ba, sí  que  es  bueno;  y  eso  que  aquí  bebemos 
un  vino  de  Fuencarral  de  cero  treinta  litro 
que  es  de  lo  mejor;  pero  este!... 

Mor.        Dale  otro  golpe. 

Yi<?.  Sí  que  se  lo  doy.  (Bebiendo.)  ¡Anda  y  cómo 

calefaciona  el  estómagol 
Mor  .         Ahora  me  toca  á  mí  darle  un  golpe,  (se  lleva 

la  botella  á  la  boca  y,  pausadamente,  se  está  bebiendo 
un  rato.) 

Vir.  Oiga  usté,  que  eso  no  es  un  golpe,  eso  es 

una  paliza. 

Mor.  (Limpiándose  con  la  mano.)  ¡Y  pensar  que  voy 
á  empeñar  esta  ambrosía!  Trae  te  echo  otro 
poco. 

Vir.  Le  advierto  á  usté  que  los  cascos  no  los  to- 

mamos. 

Mor.        (Le  sirve.)  Tú  bebe  y  calla. 

Vir.  (Bebe.)  Mire  usté  que  me  está  entrando  una 

alegría....  (Mirando  por  el  cristal  del  escaparate  y 
viendo  pasar  á  Rosario,  que  viene  por  el  foro.)  ¿Pero 
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qué  veo?  ¡Sí;  es  Rosario  que  pasa!  (Morapio 

sigue  bebiendo  en  la  botella.  Llamando.)  ¡Rosario! 

¡Rosario!  Ven...  has  el  favor.  Anda,  que  no 
hay  nadie. 
Mor  .        ¿A  quién  llamas? 

Vir.  A  un  ángel  del  cielo.  Ahora  vasté  á  ver  los 

ojos  más  bonitos  que  ha  echao  Dios  al 
mundo. 

Mor  .        ¿Y  quién  los  trae? 

VlR.  Mi  novia.  (Abre  la  puerta.) 

ESCENA  XVII 

DICHOS    y  ROSARIO 

Música 

VlR.  Pasa  Sin  miedo.  (Cogiéndola  de  la  mano.) 

ROS.  Me  da  vergüenza.  (Resistiéndose.) 

VlR  Es  parroquiano,  (Por  Morapio.) 

no  temas  y  entra. 
Ros.  ¿Pero  y  tu  tío? 

Vir.  Ya  se  ha  marchado, 

entra  y  no  tengas 

ningún  cuidado.  (Entra  Rosario.) 
(Presentándosela  á  Morapio.) 

¿Qué  le  parece  á  usté? 
Mor.  ¡Una  preciosidad! 

Vir.    '  Es  pa  perder  el  juicio. 

Mor.  El  juicio  y  algo  más. 

ROS.  (Ruborosa.) 

Ya  empiezas  como  siempre. 
Vir.  ¿Y  qué  quieres  de  mí 

si  estoy  á  todas  horas 
pensando  siempre  en  tí? 

(Morapio  aprovecha  la  parte  de  cantable  en  que  no  in- 
terviene para  guardarse  cuantos  objetos  puede  «pescar» 
del  escaparate,  entre  ellos  un  paraguas  ó  sombrilla, 
que  se  mete  por  una  de  las  piernas  del  pantalón  y  que 
le  obligará  á  cojear  cómicamente  á  su  debido  tiempo.) 

Si  me  tienen  tus  ojos 

intoxicao 
y  tu  cuerpo  me  tiene 

medio  chiflao 
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y  pa  llamarte  pionto 
Rosarió  mía, 

^Dramático.) 

¡á  mi  tío,  si  es  preciso, 

lo  mataría! 
Ni  sé  lo  que  taso, 
m  sé  lo  que  tomo, 
ni  sé  lo  que  bebo, 
ni  sé  lo  que  como, 
ni  duermo  á  mis  horas, 
ni  tengo  apetito 
y  un  día  la  entrego 
como  un  pajarito. 

Ros.  Cállate,  que  al  oirte 

me  desespero 
pues  si  mucho  me  quieres 
mucho  te  quiero, 
y  de  pensar  que  apenas 
si  puedo  verte, 
¡ay,  maldigo  y  remaldigo 
mi  mala  suerte! 
Ni  ?é  lo  que  hago, 
ni  sé  cómo  vivo, 
ni  quiero  la  vida 
no  siendo  contigo, 
y  al  paso  que  voy 
perdiendo  las  ganas, 
lo  que  es  yo  no  duro 
ni  cuatro  semanas. 

Vir  Pues  desecha  las  penas 

porque  mi  tío 
ma  dicho  que  muy  pronto 
será  esto  mío, 
y  cuando  llegue  el  día 
que  tanto  espero 
¡vas  á  ver,  reina  mía, 
lo  que  te  quiero! 
Pa  tí  las  sortija?, 
pa  tí  los  mantones 
y  tóos  los  pendientes 
y  tóos  los  colchones. 

Ros.  Chiquillo,  no  te  hagas 

por  Dios  ilusiones. 

Vir.  Pues  ahora  verás. 
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Ros.  Tú,  ¿qué  vas  á  hacer? 

(Virginio  va  al  escaparate  y  coge  el  mantón  de  Manila.) 

Mor  .  Deje  usté  que  el  chico 

haga  lo  que  quiera 
y  cállese  usté. 

VlR.  (Entregándola  el  mantón.) 

Póntelo 
pa  que  yo  vea  cómo  cae 
en  tu  cuerpo  de  sultana 

ese  mantón. 

ROS.  (Rechazándolo.) 

Déjame 
que  ya  sé  yo  por  mi  desgracia 
lo  que  cuesta  ver  perderse 
una  ilusión. 
Mor  .  No  sea  usté  pelma, 

póngase  el  mantón, 
que  si  usté  no  se  lo  pone 
me  lo  pongo  yo. 
Ros.  Pues  venga  ya  esa  prenda 

y  mirar  cómo  se  pone 
y  aprender  cómo  se  lleva. 

(Se  pone  el  mantón  y  se  pasea.) 

Mantoncito  de  Manila 
que  te  ciñes  á  mi  cuerpo 
y  dibujas  al  ceñirte 
los  encantos  que  hay  en  el  ' 
Mantoncito  de  Manila 
que  conoces  mis  secretos, 
cúbrelos,  que  no  los  vea 
nadie  más  que  mi  querer. 

(Virginio  y  Morapio  van  á  la  izquierda  y  coge  cada 
uno  una  colcha,  que  se  ponen  á  manera  de  mantón 
imitando  los  movimientos  de  Rosario.) 

La  moza  que  te  luce 

no  tiene  penas; 

eres  lo  más  vistoso 

de  las  verbenas, 

y  al  salir  de  la  plaza 

de  una  corría, 

vas  dejando  á  tu  paso 

luz  y  alegría. 
Vir.  )      Ole  las  hembras 

Mor.        \  jacarandosas 
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y  madrileñas 
de  corazón. 
¡Ay,  quién  pudiera 
ir  escondido 
entre  los  flecos 
de  tu  mantón! 
Los  tres  Entre  los  flecos 

^e  j  mi  |  man^n* 
Mantoncito  de  Manila 

que  te  ciñes  áj^.j  cuerpo,  etc.,  etc. 

Vir.  )  ¡Graciosa! 

Mor.         \  ¡Mimosa! 

Déjame  gritar 
al  mirarte  así. 
¡Esto  es  lo  mejor  que  hay  en  Madrí! 
¡Gitana! 
¡Ay  qué  ilusión! 
¡Es  usté  la  más  serrana 
manejando  el  pañolón! 
¡Olé! 

Hablado 

Mor.  Niña,  me  vasté  á  permitir  que  la  dé  un 
chupito. 

VlR.  (interponiéndose.)  ¿ChupitOS  á  esta? 

Mor.  Un  chnpito  de  vino,  y  aunque  es  de  lo  me- 
jor, de  lo  mejor,  no  es  tan  bueno  como  se 
merece  esa  persona.  (La  sirve  en  el  vaso.) 

Ros.         No  bebo. 

Vir.         Pruébalo,  mujer,  verás  cómo  te  gusta. 

Ros.         (Bebiendo.)  Sí  que  da  fuerzas. 

Vir.  ¿Que  si  da  fuerzas?  Como  que  con  otro  gol- 

pe que  le  atice  soy  capaz  de  buscar  á  tu  pa- 
dre, y  ó  consiente  nuestras  relaciones  ó  me 
dejo  matar  por  él. 

Mor.  Tú  te  estás  quieto,  y  el  que  busca  al  padre 
de  esta  niña  y  te  lo  arregla  too,  soy  yo.  Los 
amigos  antiguos  son  pa  estos  casos. 

Ros.  ¡Ah!  ¿Pero  usted  conoce  hace  mucho  tiem- 
po á  Virginio? 

Mor.  Mucho;  lo  menos  hace  veinte...  minutos: 
¿verdad,  tú? 
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Vir.  ¡Ay!  El  día  que  pueda  llevarte  al  tálamo 

nos  bebemos  veinte  botellas  de  estas. 

ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  un  NIÑO  pequeño 

NlÑO  (Por  foro  izquierda,  trae  un  despertador  muy  estro- 

peado sin  cristal  ni  manecillas.  A  Virginio.)  ¿Dice 

mi  padre  que  qué  me  pué  usté  dar  por  esto? 

(Le  da  el  reloj.) 

Vir.  ¿ Y  quién  es  tu  padre? 

Niño         El  que  le  pega  á  mi  madre. 
Ros.  ¡Angelito! 

Vir.  Oye,  tú  te  debes  haber  confundió. 

Niño         No,  señor;  que  es  mi  padre. 

Vir.  Si  digo  que  te  debes  haber  confundió  por- 

que donde  te  tomarán  esto  es  en  la  hojala- 
tería de  enfrente. 

Niño  Anda,  pues  como  no  le  lleye  dinero  hoy,  me 
la  gano  yo  también. 

Ros.  ¡Hijo  de  mi  alma!  (a  Virginio )  Dale  algo, 

hombre. 

Vir.  Lo  mandas  tú;  pues  ahora  verás,  (va  ai  cajón 

y  saca  dos  duros.)  Toma  diez  pesetas  y  dile 
que  esto  no  lo  damos  ni  por  el  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación. 

Niño         ¡Diez  pesetas!... 

Ros.  ¿Estás  contento? 

Niño         Como  que  son  diez  chichones  que  nos  aho- 
rramos. 
Ros.         Pues  corre. 

Niño         Queden  ustés  con  Dios.  (Medio  mutis.)  ¡Ah! 

y  que  tenga  usté  cuidao  que  no  se  pare. 
Mor.         Vete  tranquilo,  que  tié  cuerda  pa  un  año. 

(Vase  el  chico,  foro.) 

ESCENA  XIX 

HOSAEIO,  VIRGINIO,  MORAPIO,  En  seguida  URBANO 

Vir.  ¿Estás  contenta  de  mí? 

Ros.  Ya  sabes  que  sí. 

Mor.        Hoy  es  un  día  afortunao  pa  esta  casa. 


Vir.  Y  que  lo  diga  usté;  donde  alumbren  estos 

ojos  no  pué  haber  más  que  felicidá. 
Urb.         (Entrando.)  Ya  estoy  de  vuelta. 
Vir.  ¡¡Mi  tío!! 

Urb.  ¿Pero  qué  es  esto? 

Ros.         (Aparte.)  ¡Dios  mío,  qué  vergüenza! 

ÜRB.  (Reparando  en  el  mantón  de  Manila  que  tiene  puesto 

Rosario  )  Este  pañuelo  es  el  que  había  en  el 
escaparate,  ¿verdad? 

Vir.  Sí,  tío,  se  lo  he  puesto  yo  pa  ver  cómo  le 

sentaba  naa  más. 

Ros.  (Quitándomele.)  ¡Yo  no  quería,  sabe  usté'... 

Vir.  Perdóneme  usté,  tío,  pero  ha  sío  que  el  se- 

ñor me  dió  dos  golpes  de  un  vino  que  ha 
traído  á  empeñar  que  es  la  gloria,  y... 

Urb.  ¿Y  quién  es  este  señor?... 

Mor.         Gualberto  Morapio,  pa  servir  á  usté. 

Urb.  Bueno,  basta;  tú  al  mostrador;  tú  á  tu  casi- 

ta, y  usté  á  la  calle. 

Mor.        Vaya  una  manera  de  tratar  á  la  parroquia. 

Ros.  Tome  usté  el  mantón,  y  no  regañe  usté  por 

mi  culpa  á  Virginio. 

Urb.  Ya  he  dicho  bastante.  Coloca  eso  en  su  si- 

tio. (Dándole  el  mantón.) 

MOR.  (Acercándose  al  mostrador.)  Y  tásame  eSO,  que 

me  está  esperando  mi  mujer  en  la  esquina 
y  tengo  la  buena  costumbre  de  no  hacerla 
esperar. 

ESCENA  XX 

DICHOS  y  DON  ACASIO 

Don  Acasio  entra  resueltamente  como  en  su  primera  salida  y  sin 
fijarse  en  Urbano  y  Rosario  que  hablan  en  voz  baja,  á  la  izquierda, 
se  dirige  al  mostrador  con  el  revólver  en  la  mano 

VlR.  (Asustado  al  verlo,  se  esconde  bajo  el  mostrador.) 

No,  por  DÍOS,  don  Acasio.  (Morapio,  asustado 
también,  se  esconde.) 

Acasio      ¿Te  acuerdas  de  lo  de  esta  mañana? 
Vir.  Sí,  señor;  siete  tiros. 

Acasio      No,  hombre,  no;  siete  peseta?3.  Anda,  dáme- 
las. (Deja  el  revólver.) 
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Urb.         Examínalo  bien. 

ACASIO  (Volviéndose.)  Es  Smith.  (Al  ver  á  Rosario  y  yen- 
do hacia  ella.)  ¡Pero  qué  veo!  ¿tú  aquí?... 

Ros.  Padre,  es  que  he  venido  á... 

Acasio       A  ver  á  este  sinvergüenza,  de  seguro. 

Vir.  (con  el  revólver.)  Oiga  usté,  eso  de  sinvergüen- 

za no  se  lo  tolero.  (Aparte.)  (Ahora  se  chincha, 
que  tengo  yo  el  revólver.) 

Acasio  ¿Pero  tú  piensas  que  voy  á  tolerar  tus  rela- 
ciones con  un  pobrecito  como  este;  un  triste 
dependiente  de  una  casa  de  préstamos? 

Urb.  (Amostazado.)  Oiga  usté,  ese  pobretón  es  mi 

sobrino,  y  ese  sobrino  lo  quiero  como  un 
hijo,  y  vamos,  no  estoy  dispuesto  á  que  tire 
usté  por  tierra  al  muchacho. 

Mor.  Olé. 

Urb.  (Amenazador  y  gritando.)  Y  si  la  chica  fuese  ma- 
yor de  edad,  ya  vería  usté  lo  que  hacía. 

ACASIO         (ídem  y  avanzando  hacia  Urbano.)  ¿Qué  iba  USté 

á  hacer? 

Urb.  (Más  fuerte.)  Casarla  con  el  chico  y  dejarles  el 
establecimiento  á  los  dos. 

Acasio  (ídem.)  Pues  mire  usté,  ya  que  me  amenaza 
usté  de  esa  forma,  para  mí  como  si  fuese 
mayor  de  edad. 

Ros  (Alegre.)  ¿Qué  dice  usté? 

Acasio  Los  hombres  tienen  que  ser  dignos;  y  la 
casa  usté  en  seguida  y  les  deja  el  estableci- 
miento en  seguida,  que  yo,  á  Dios  gracias, 

tengo  para  comer.  (Acercándose  al  mostrador.) 

Anda,  ponme  las  siete  pesetas. 
Vir.  &Pero  cómo?  ¿Consiente  usté? 

Acasio      ¿Pero  tú  crees  que  hay  quien  aguante  lo  que 

me  acaba  de  decir  tu  tío? 

VlR.  (Saliendo  del  mostrador.)   ¡TÍO  de  mí  alma!  (Le 

abraza  con  efusión.   A  Rosario.)  Y  tú  también, 

abrázalo. 

Ros.  ¡Ay,  señor  Urbano,  qué  bueno  es  usté!  (Le 

abraza.  Morapio  le  abraza  también.) 

Urb.  Bueno,  basta  de  cariños,  y  mientras  arregla- 

mos el  señor  Acasio  y  yo  las  cosas,  á  ser  for- 
males y  á  pensar  más  que  nunca  en  el  por- 
venir. 

Vir.  Y  pa  celebrar  este  acto,  déme  usté  permiso 


-  38  - 


pa  destapar  otra  botella,  que  tengo  yo  inte- 
rés en  que  pruebe  usté  ese  vino. 
Mor.         Ahora  vueivo,  que  me  está  esperando  mi 
señora. 

VlR.  (Con  la  botella  destapada.)  Como  aquí  abajo  no 

tenemos  más  que  un  vaso,  y  lo  hemos  usao, 
beban  ustés  en  la  botella;  ahí  va  tío. 

ÜRB.  Venga  esa  maravilla.  (Echa  un  trago,  y  al  pala- 

dearlo empieza  á  hacer  gestos.) 

Vir.  ¿Eh,  qué  tal? 

Urb.  (Aparte  á  Virginio.)  Oye,  ¿el  revólver  ese,  está 
cargado? 

Vir.  No,  señor,  no  tenga  usté  cuidao. 

Urb.  (Alto.)  Pues  anda,  dásela  al  señor  Acasio  á 

ver  qué  le  parece. 

ACASIO  Venga.  (Bebe,  y  al  paladearlo  empieza  á  hacer  ges- 
tos.) Esta  botella  ha  debido  tener  sal  de  hi- 
guera. (Morapio,  durante  el  diálogo,  ha  tratado  de 
escurrirse  con  disimulo;  Urbano,  que  le  ha  buscado 
las  vueltas,  le  alcanza  en  le  puerta  foro  y  lo  coge  del 
pescuezo.) 

Urb.  Venga  usté  acá,  so  granuja. 

Mor.  Déjeme  usté,  que  me  está  esperando  mi  se- 
ñora. 

Urb.  ¿Conque  Jerez  extra?  Diga  usté  que  no 

quiero  volver  á  la  Delegación  otra  vez,  que 
si  no... 

Acasio       Y  agradece  que  hoy  es  un  gran  día  para  el 

establecimiento. 
Urb.  Pues  como  sean  los  demás  iguales,  más  vale 

que  se  quede  su  chica  en  la  menor  edad. 

VlR.  (a  Rosario,  cogiéndola  las  manos.) 

"No  los  cierres,  mi  Rosario, 
que  si  los  cierras,  me  muero, 
líos.  No  temas,  que  sólo  quieren 

mirarte  mis  ojos  negros. 


TELON 


OBRAS  DE  EMILIO  MARIO 


Militares  y  Paisanos,  comedia  en  cinco  actos 

El  obstáculo,  ídem  en  cuatro  actos. 

El  crimen  de  la  calle  de  Leganitos,  ídem  en  tres  actos,  (i) 

Creced  y  multiplicaos,  ídem  en  tres  actos,  (i) 

El  libre  cambio,  ídem  en  tres  actos. 

Los  Gansos  del  Capitolio,  ídem  en  tres  actos.  (2) 

El  Director  General,  ídem  en  tres  actos.  (2) 

Al  mejor  cazador,  ídem  en  dos  actos. 

El  crimen  de  la  calle  de  Leganitos,  ídem  en  dos  actos.  (1) 

La  partida...  serrana,  ídem  en  dos  actos.  (2) 

La  verdadera  tía  Javiera,  ídem  en  dos  actos.  (2) 

¡Tocino  del  cielo!  ídem  en  un  acto.  (2) 

El  dinero  de  San  Pedro,  ídem  en  un  acto.  (2) 

De  la  China,  juguete  en  un  acto.  (3) 

Los  besugos,  sainete  lírico  en  un  acto  y  seis  cuadros,  mú- 
sica de  Valverde  (hijo)  y  Saco  del  Valle.  (3) 

El  tesoro  del  estómago,  caricatura  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, música  de  Montesinos.  (3) 

Las  Venecianas,  ensayo  cómico-lírico,  en  un  acto  y  tres 
cuadros,  música  de  Abati  y  García  Alvarez.  (4) 

Un  hospital,  monólogo  en  prosa.  (3) 

«La  Ciclón»  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Febrero  loco,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Febrero  loco,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  intérprete,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa.  (3) 
Tres  estrellas,  humorada  lírica  en  un  acto  y  cuatro  esce- 
nas, música  de  Calleja  y  Lleó.  (3) 


Las  batallas  de  la  vida,  pasillo. 
La  cocinera,  comedia  en  dos  actos. 
Las  gallinas,  juguete  cómico-lírico,  música  de  Manrique 
de  Lara. 

Carambolas  de  amor,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (2) 

El  abanico,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa.  (2) 

La  Mulata,  zarzuela  en  tres  actos,  música  de  Valverde 

(hijo),  Calleja  y  Lleó.  (3  y  4) 
Numa  Roumestan,  comedia  dramática  en  cinco  actos  y 

seis  cuadros. 
Los  tiroleses,  comedia  en  dos  actos. 
¡¡¡Jettatore...!!!  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa.  (5) 
Casos  y  cosas,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (6) 
La  pesca  del  millón,  comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa. 
El  quinto  pelao,  zarzuela  en  tres  actos  y  en  prosa.  (4) 
Papá  Lebonnard,  comedia  dramática  en  cuatro  actos  y 

en  prosa. 

Los  ojos  negros,  boceto  de  sainete  lírico  en  un  acto  y  en 
prosa,  música  de  Calleja.  (4) 


(1)  En  colaboración  con  Mariano  Pina  Domínguez. 

(2)  Idem  con  Domingo  de  Santoval 

(3)  Idem  con  Joaquín  Abati. 

(4)  Idem  con  Paso. 

(5)  Idem  con  Gregorio  de  Leferrere. 

(6)  Idem  con  Manuel  Soriano. 


Precio:  QMS  pésete 


